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1. Breves notas historiográficas

El largo período en el que la Democracia Cristiana, aun con di­
ferentes alianzas, ha gobernado Italia, ha terminado por influenciar
en gran medida la historiografía sobre el movimiento católico italia­
no (y sobre la propia DC, en particular). Simplificando al máximo el
discurso, se pueden distinguir tres fases. La primera, con una dura­
ción de más de un ventenio, ha visto el predominio casi exclusivo de
tendencias preocupadas por ofrecer una clase de legitimación histó­
rica a la afirmación del partido católico en la segunda postguerra me­
diante la reconstrucción documentada de una línea que, partiendo de
la oposición postunitaria y a través de la primera experiencia demo­
cristiana y Sturzo, permitiera reivindicar una continuidad de oposi­
ción democrática y popular al sistema hegemónico de las viejas cla­
ses dominantes 1. En el origen de la segunda fase, que se hace más

t Para este primer período, que ve la masiva movilización de los mayores expo­
nentes de la historiografía católica (de Cabriele De Rosa a Fonzi, de Passerin d'En­
trcves a Scoppola, cte., con las solitarias excepciones de Spadolini y Candeloro), se pue­
den ver los siguientes títulos de reflexión historiográfica, entre los numerosos apareci­
dos sobre el argumento: REINElu, M., Il movimiento cauolico in Italia dall'lJnilú al
1948, Turín, 1975; GUAseo, M., «ll "movimcnto cattolico" nella societa italiana dall­
'Unita oggi. Bilancio storiografico e prospettive di riccrca», en Quademi del Centro stu­
di religiosi, núm. 41, Módcna, 1977; CAHlCLlO, B., y PASSEIHN D'ENTHEV~:S, E., Intro­
duzione aila storia del movimento callolico, Bolonia, 1979; HOSSI, M. C., «Imrnagini
del regime democristiano», en Politica e societa, núm. ~{, 1980.
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evidente en los años setenta~ se observa por un lado el emerger de
una crisis política y social cuyos caracteres originales parecían tener
sus raíces en el contexto mismo que había asegurado el poder a la
DC~ y por otro la convicción extendida de que hubiera bastado un úl­
timo y decisivo empujón para abatir aquel poder y comenzar un pro­
ceso general de renovación del país: el enfrentamiento~ o mejor~ el
contraste entre las nuevas tendencias y las dominantes en la fase pre­
cedente (todavía bien presentes y activas~ como demuestra la publi­
cación a partir de 1981 de los volúmenes del IJizionario storico del
movimento cattolico in Italia) llevó a una radicalización del debate
historiográfico entre posiciones rígidamente contrapuestas y realmen­
te faltas de ulteriores posibilidades de desarrollo 2. El impasse así de­
terminado~ incluso por efecto de la crisis general de la historiografía
política (yen particular de aquella sobre los partidos políticos~ efecto
a su vez de la crisis de los partidos mismos~ que alcanza plena ma­
durez en los años ochenta~ que corresponden a la tercera fase histo­
riográf1ca)~ mientras contribuía al empobrecimiento de una seria pro-

2 Dada la imposibilidad, obvia, de ofrecer un panorama completo, aunque fuera
sintético, de los estudios sobre el argumento, me limito a señalar los títulos siguientes
corno más ejemplificativos de la situación dcscrita en el texto, además del ya citado
Dizionario storico del movimento calloLico in Italia 1860-1980 (5 vols., eds. TRANIE­
LLO, F., y CAMPANIN), e., Turín, 1981 y ss.); BAGET-Bozzo, e., 11 partito cristiano al
potere. La De di De Gasperi e di Dosselli. 1945-1954, Roma, 1974; SCOPPOLA, P.,
f~a proposta poLitica di De Gasperi, Bari, 1977; HODANO, F., Questione democrútiana
e compromesso storico, Homa, 1977; ROSSI, M. e., Le origini del partito calloLico. Mo­
vimento calloLico e lolla di classe nell'ltaLia Liberale, Roma, 1977; ID., Da Sturzo a
De Gasperi. Profilo .~torico del callolicesimo poLitico del Novecento, Roma, 1985; BHEZ­
ZI, C., 11 callolicesimo politico in Italia nell'900, Milán, 1979; eIOVAGNOLl, A., Le pre­
messe della ricostruzione. Tradizione e modernita nella classe dirigente callolica del
dopoguerra, prefacio de P. Scoppola, Milán, 1982. Entre las contribuciones apareci­
das en el mismo período hay que señalar también LANARO, S., «Societa civile, "mon­
do" cattolico e democrazia cristiana ncl Vencto tra fascismo e postfascismo», en
VV. AA., I calloLici dalfascúmo al18 aprile, Venecia, 1977; MAGISTER, S., La poLi­
tica vaticana e [,Italia. 1943-1978, Roma, 1979; MORO, R., Laformazione della clas­
se dirigente callolica. 1929-1937, Bolonia, 1979; Scrilli politici di Alcide De Gasperi,
introducción y edición de ZlININO, P. e., Milán, 1979; SALVAT), M., Stato e industria
nella ricostruzione. Alle origini del potere democristiano (1944-1949), Milán, 1982.
Por la particularidad de la aproximación metodológica y por la originalidad interpre­
tativa: MICCOLl, e., «La Chiesa e il fascismo», en QUAZZA, G. (ed.), Fascismo e societá
italiana, Turín, 197:~; ID., «Chiesa, partito cattolico e societa civile», en CASTHONO­
VO, V. (ed.), UItaLia contemporanea 1945-1975, Turín, 1976 (los dos están ahora re­
cogidos en MICCOLl, e., Fra mito della cristianitá e .~ecolarizzazione. Studi sul rappor­
to chiesa-.wcieta nell'eta contemporanea, Casale Monfcrrato, 1(85).
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fundización de la reflexión sobre la especificidad del movimiento
católico y el significado político de su historia:\ favorecía el creci­
miento de la actividad de investigación y de estudio en el campo de
la historia socio-religiosa, de la historia de la Iglesia y el afirmarse
de un género de estudios más atentos a las sugerencias que ofrecía la
ciencia política 4. A estas primeras tres fases (ya concluidas, o por 10

:1 Para una reflexión sobre el terna de la «especificidad» del movimiento católico,
además de los estudios de Miccoli citados en la nota anterior: VEHllCCI, e., «Nuove vil,
di ricerca sul movimento cattolico», en Quaderni slorici, núm. 9, 1974; ID., «Religione
e scelte politiche negli studi storici del secondo dopoguerra», en Belfagor, núm. ;~,

1978. Desde ángulos y con perspectivas diversas, la cuestión ha sido de nuevo afron­
tada por MOHO H.., «11 "modernismo buono". La "modernizazione" cattolica tra fas­
cismo e postfascismo come problema storiografico», en Sloria Conlemporanea, núm. 4,
1988.

'1 Imposible señalar los títulos de la rica publidstica de historia socio-religiosa a
los que ha dado un impulso preponderante la actividad de investigación del grupo reu­
nido en torno a la revista Ricerche di sloria soziale e religiosa, dirigida por eabriele
De Rosa y de aquel que pertenece a la revista Cristianesimo nella sloria del Instituto
para las Ciencias Heligiosas, cuyos animadores son eiuseppe Alberigo y Daniele Me­
nozzi. Para la historia de la Iglesia, además del libro de Miccoli indicado en la nota 2,
véanse: HICCAHDI, A. (ed.), Pio XII, Bari-Homa, 1984, y Chiese di Pio XI/, a cargo del
mismo, Bari-Homa, 1986; CIII'ITOLlNI, e., y MICCOLl, C. (eds.), «La Chiesa e il potere
politico del medioevo all'edl contemporanea», en Sloria d'llalia. Annali 9, Turín,
1986; ALBEHICO e. (ed.), Papa Ciovanni, Homa-Bari, 1987; HICCAHDI, A., Il polere del
papa. Da Pio XII a Paolo VI, Homa-Bari, 1988; VEHllCCI, e., La chiesa nella socielá
conlempornnea. Dal primo dopoguerra al Concilio Vaticano 11, Roma-Bari, 1988 (so­
bre estos y otros títulos puede verse la reseña historiográfica «Chiesa e societa nell­
'Italia contemporanea», a cargo de F. Mazzonis, en Passalo e presenle, núms. 20-21,
1(89); CASllLA, C. F., Domenico Tardini (1888-1961). L'azione della Sanla Sede ne­
lla crisi fm le due guerre, Roma, 1988; ALBEHICO, e., y RICCAHDI, A. (eds.), Chiesa e
papalo ncl mondo conlemporaneo, Bari, 1990; MENOZZI, D., La chiesa callolica e la
secolarizzazione, Turín, 199:~. Algunos títulos de los más significativos entre cuantos
han contribuido al desarrollo de una tendencia historiográfica abierta a las sugeren­
cias de las otras ciencias sociales, en particular de las politológicas (tendencia de la
que fue precursor Paolo Farneti): POMBENI, P., Il gruppo dosselliano e la fondazione
della democrazia italiana (1938-1948), Bolonia, 1979; CASSANO, F., Illeorema demo­
cristiano. La mediazione della De nella socielrl e nel sislema politico italiano, Bari,
1979; eHIBAllDI, G., Mediatori. Anlropologia del polere democristiano nel Mezzogior­
no, con notas introductivas de A. eraziani y E. Grendi, Turín, 1980; TASSANI, e., La
terza generazione. De Dossetti a De Casperi, tra Slalo e rivoluzione, Roma, 1988; DI
LOHETO, P., La difficile lransizione. Dalla fine del centrismo al cenlro-sinislm.
19.53-1960, Bolonia, 199:~. Aunque no centrado específicamente sobre la DC y el mo­
vimiento católico, merece ser señalado por el gran relieve historiográfico desde un pun­
to de vista interpretativo (se trata además del primer y por ahora único título cientí­
fico sobre el argumento), el trabajo monográfico de DE FELlCE, F., «Doppia lealta e
doppio Stato», en Sludi Slorici, núm. ;~, 1989.
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menos delineadas) se podría añadir una cuarta, todavía en desarro­
llo, en la cual se asiste a una recuperación de los estudios de his­
toria política, con el intento, muy evidente, de ordenar en una pri­
mera síntesis de gran alcance historiográfico el cuadro de los acon­
tecimientos de la que se define ya comúnmente como la «primera
República» s.

Establecido 10 anterior como premisa, y teniendo en cuenta las
nuevas perspectivas inevitablemente ofertadas por la actual coyuntu­
ra política, incluso en clave historiográfica, yo mantengo que, para
entender correctamente el significado histórico de la «unidad políti­
ca» de los católicos y de la función que ésa ha desarrollado en Italia
durante todo este largo período de la segunda postguerra, es oportu­
no retomar y desarrollar de nuevo la reflexión sobre la «especifici­
dad» del movimiento católico, según una doble vía de aproximación
al argumento, rica, en mi opinión, de sugerencias metodológicas y de
implicaciones interpretativas. En otros términos, se trata de conside­
rar (en los dos casos actuando sobre un largo período), por una par­
te, el significado del nexo profundo que une el fenómeno a la historia
de la Iglesia en la edad contemporánea, y por otro, el grado de homo­
geneidad (o, si se prefiere, de organicidad) que dicho fenómeno pre­
senta respecto a la historia italiana. Es con estos hijos con los que se
teje mi discurso, con la intención no tanto de ofrecer un panorama sin­
tético de un argumento tan complejo, sino más bien de individuali-

;; Me parece significativo que las dos primeras contribuciones hayan sido ofreci­
das por la historiografía anglosajona: SASSON, D., L '/talia contemporanea. / partiti, le
politiche, la societa dal 1945 a oggi, Roma, 1988; GINSBORC, P., Storia d'/talia dal
dopoguerra a oggi. Societa e politica 1943-1988, Turín, 1989. Entre los posteriores:
SCOPPOLA, P., La repubblica dei partiti. Profilo .~ton:co del/a democrazia in /talia
(1945-1990), Bolonia, 1991; LANARO, S., Storia del/'/talia repubblicana. Dal/afine de­
l/a guerra agli anni novanta, Venecia, 1992; MAMMARELLA, C., La prima Repubblica
dal/afondazione al declino, Roma-Bari, 1992; LEPRE, A., Storia del/a prima Repub­
blica. L 'Italia dal 1942 al 1992, Bolonia, 199:3; COLARIZI, S., Storia dei partiti del/­
'/talia repubblicana, Roma-Bari, 199:3. Además puede verse: CIIERUBINI, G.; DEI-LA PE­
BUTA, F.; LEPOBE, E.; MOBI, G.; PBOCACCI, C., y VILLABI, H. (dirs.), Storia del/a societa
italiana, vols. XXTll, XXIV, XXV, Milán, 1989-1990, y BONINI, F., Storia co.~tituzio­

nale del/a llepubblica. Profilo e documenti (1948-1992), introducci()n de P. Scoppola,
Homa, 199:3. Por último, hay que señalar la aparición del primer volumen de la Storia
del/'/talia repubblicana, BARBACALLO, F. (Coord.); BABONE, G.; BRUNO, G.; DE FELI­
CE, F.; MANGONI, L.; MOHl, G.; HOSSI, M. G., Y THANFACLlA, N., Turín, 1994. Y entre
los estudios quc no son de síntesis, recordar: CASELLA, M., 18 apnle 1948. La rnobi­
lÚaziolle del/e organizzazioni catioliche, Galatina, 1992.
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zar y reconstruir algunas líneas de tendencia en su interior con el pro­
pósito de contribuir a la recuperación de la reflexión histórica 6.

2. La DC de Pío XII y De Gasperi

El pontificado de Pío XII representó el estadio culminante y con­
clusivo de una primera fase de la historia de la Iglesia en la edad 'con­
temporánea, caracterizada por su inserción progresiva en la sociedad
capitalista-burguesa. Desde el principio existía el peligro de que se in­
sertara de un modo subalterno, es decir, de que se realizara un pro­
ceso que por un lado redujese a la Iglesia a la categoría de un hol­
ding, ya que grande y multinacional estaría también sometida -como
las demás- a las lógicas del sistema y a los riesgos que éstas com­
portaban, y por otra, la redujese a una función meramente institu­
cional de soporte y defensa de las posiciones e intereses de las nuevas
clases dirigentes, funciones que éstas intentaron efectivamente asig­
narle. Por ello, el empeño constante, mantenido con férrea autoridad
por Pío XII y sus sucesores, por conservar para la Iglesia su propia
identidad histórica, tanto en el plano ideológico como en el doctrinal,
y por mantener su propia autonomía sin dejar por ello de reivindicar
el derecho al papel hegemónico sobre toda la sociedad, que la afir­
mación y consolidación del modelo capitalista-burgués le habían
quitado.

Tal realidad marcó de manera inconfundible la relación entre la
Iglesia y el movimiento católico, que nació y se desarrolló bajo la rí­
gida dirección de la institución eclesiástica y con el objetivo de de­
fender sus supremos intereses y conseguir la «reconquista católica de
la sociedad», la única que habría podido garantizarlos. Esta es la cau­
sa fundamental del conocido interclasismo del movimiento católico.
Su tarea, en efecto, ni podía ni debía ser la tutela de este o aquel gru­
po social, sino que debía consistir de manera primaria en dirigir los
esfuerzos de todos (en cuanto que partícipes de la sociedad en su con­
junto, no en cuanto exponentes de una clase social determinada) ha-

() Por lo que respecta a las líneas generales de la presente propuesta interpreta­
tiva, me permito reenviar a mis estudios anteriores: «Storia deIla chiesa e origini del
partito cattolico», en Studi storici, núm 2, 1980; «Mondo cattolico e DC nclla realta
italiana», en Critica marxista, núm. ;~, 1982; «La chiesa di Pio XII dalla riconquista
alla diac1isi», en Storia della societa italiana, vol. XlII, cito



56 Filippo Mazzonis

cia la edificación de una sociedad íntegramente cristiana. Cuando esto
se consiguiera, entonces (y sólo en ese momento) los intereses y los
derechos de todos estarían finalmente garantizados gracias a la au­
toridad de la Iglesia y a la luz de los principios de la doctrina social
fundada por Leon XIII en la Rerum novarum.

Por otra parte hay que añadir que los tiempos y modos del de­
sarrollo del movimiento católico en Italia estuvieron condicionados
por la realidad misma del país; en particular por las exigencias de un
modelo de desarrollo industrial late joiner muy pobre de capitales y
por las conocidas graves carencias de capacidad hegemónica de los
grupos dominantes nacionales.

Un importante ajuste en la ruta trazada por la alta jerarquía ecle­
siástica se produjo a principios de los años treinta. La gran crisis de
1929 amenazaba con desmoronar aquel sistema capitalista en el que
también la Iglesia se había perfectamente asentado y a cuya suerte
no podía permanecer indiferente. La Iglesia de Pío XI optó entonces,
como punto de referencia obligada, por cualquier intento de supera­
ción de la crisis, sin que ello, es claro, implicase la superación del sis­
tema mismo. No estaba efectivamente en discusión el derecho de pro­
piedad (que permanecía siempre «intacto e inviolado»), sino «el uso
del mismo». Se abría así oficial y solemnemente (Quadragesimo anno,
1931) la «tercera vía» católica, que podemos esquemáticamente sim­
plificar en los siguientes términos: preveía despojar el sistema capi­
talista del manto ideológico protestante para revestirlo de ropajes
católicos; sustituir por el principio del interés, del aprovechamiento,
el concepto tomista de bien común, que había constituido el punto
de fuerza de la doctrina social católica. Para conseguir esta «mejor
organización social» era necesaria la intervención del Estado (de un
Estado -entiendase bien- sobre bases corporativas) cuyo éxito de­
pendería esencialmente de «cuanto mayor fuera la contribución [... ]
de aquellos hijos Nuestros que la Acción católica forma de modo ex­
quisito», obviamente, siempre «bajo la guía y el magisterio de la
Iglesia» .

La aportación crítica de los principales componentes de la llama­
da «cultura de la crisis» -tendentes en su mayor parte a cuestionar
las distorsiones del mercado y, al mismo tiempo, a rebuscar los re­
medios aptos para evitar la temida revolución socialista-, el mante­
nimiento de los perniciosos efectos de la crisis a lo largo de los años
treinta, el estallido y la trágica violencia del segundo conflicto mun-



La mnidad política» de los católicos en la segunda postguerra 57

dial, reforzaron en Pío XII la convicción en la validez de esta pers­
pectiva hasta asumir características axiomáticas: en las múltiples in­
tervenciones del pontífice, sobre todo en los mensajes de radio, la «ter­
cera vía» se convierte en la «única vía» de salvación para la civiliza­
ción occidental (léase para el mundo capitalista). El mensaje que di­
rige a las clases dirigentes mientras aún dura la guerra es preciso e
inequívoco: «la salvación, la renovación y una mejora progresiva no
pueden producirse sino por un retorno de amplias e influyentes cla­
ses» a aquellas «incontrovertidas fundamentales normas» que sólo la
Iglesia puede dictar y de cuya observancia únicamente «depende la
firmeza final de cualquier nuevo orden nacional e internacional».
Punto de llegada del nuevo orden sólo podrá ser un Estado democrá­
tico concebido «según el espíritu cristiano», para dirigir el cual de­
berá llamarse (naturaliter, diría) a una «clase elegida de hombres de
sólida convicción cristiana».

En el tormentoso clima de la postguerra, Pío XII no tiene dudas
de que la Iglesia pueda y deba representar el único punto de referen­
cia tanto para la población de los países industrializados como para
los del «tercer mundo», recorrido por nuevos peligrosos fermentos:
«la Iglesia es, en efecto, la sociedad perfecta, la sociedad universal
que une entre ellos en la unidad del Cuerpo místico de Cristo a todos
los hombres». Fuera de este modelo de civilización capitalista-bur­
gués redimido por el catolicismo, que tiene su propia cuna en la «Eu­
ropa carolingia» y reconoce en Roma su propia capital ideal y espi­
ritual, no existe esperanza de salvación, queda sólo la desesperación
y las tinieblas de la barbarie comunista. La elección drástica y sin al­
ternativa es entre Roma y Moscú: tertium non datur. Y es en este con­
texto, y para realizar también (yen primer lugar) en Italia este pro­
yecto, para lo que nace la DC de De Gasperi.

Se trató de una decisión difícil, a la que se llegó no sin contrastes
ni sin haber experimentado primero otras alternativas. Las fuertes re­
servas (cuando no la aversión) que la Iglesia había demostrado siem­
pre hacia la idea misma de partido y las personales inclinaciones de
signo conservador de no pocas altas personalidades de la curia (mien­
tras el pontífice se mantenía aparentemente firme en la que Emile
Poulat ha definido «su voluntad de afirmarse por encima de las par­
tes») apoyaban otras hipótesis más gratas: desde aquella de tipo «sa­
lazarista» (y también «franquista», como demuestran los términos en
los que fue aprobado el Concordato del 53 con España), hasta la po-
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sibilidad de hacer confluir los votos católicos en uno o más partidos
conservadores de tipo tradicional.

Fue indudablemente mérito de De Gasperi, que había compren­
dido lo inapropiado e inoportuno de tales soluciones (y con él tam­
bién Montini y su grupo de AC), el haber mantenido viva la propues­
ta de la unidad politica de los católicos en un partido orientado a la
aceptación del sistema liberal-democrático; pero sin embargo fue la
realidad de la situación italiana posterior al 8 de septiembre del 43
la que convenció a la cúpula vaticana de lo inevitable de una elec­
ción (es decir, la unidad política de los católicos en la DC) por la
cual, y por el nombre de De Gasperi, declararon abiertamente optar
a partir de finales de 1943.

Fue una elección destinada a revelarse pronto como adecuada y
en perfecta sintonía con la impostación estratégica general de Pío XII,
como nos confirma una atenta relectura de las premisas ideológicas
de la «propuesta política» del leader trentino contenidas en tres su­
cesivos y bastante conocidos documentos (Idee ricostruttive della De­
mocrazia cristiana, Le parole dei democratici cristiani, Il program­
ma della Democrazia cristiana) elaborados en los difíciles años de
transición y preparación. Por otra parte, y justamente en lo que se
refiere al partido (o sea, por lo que respecta tanto a su estructura or­
ganizativa como a las tareas y al papel que se le asigna), el proyecto
de De Gasperi estaba en condiciones de hacer desaparecer las perple­
jidades residuales frente a la «autonomía» y la «aconfesionalidad»
del laicado católico políticamente organizado.

Pero, ¿cuáles fueron el significado y las coordenadas fundamen­
tales de la «propuesta política degasperiana»? Aquí está, en mi opi­
nión, el punto clave de toda la cuestión, cuya solución debe buscarse,
creo, a lo largo de las líneas interpretativas hasta aquí desarrolladas
si se quiere entender el sentido de la «especificidad» del partido
católico en el contexto italiano. Sólo así se superarían los términos de
la contraposición todavía no resuelta entre las tesis de quien ve en
De Gasperi el representante político de los intereses de los grupos he­
gemónicos de la segunda postguerra y, en consecuencia, en la DC el
«partido conservador de la burguesía», y de quien, por el contrario,
entiende la DC como un partido de base ampliamente popular, ape­
lando a la cual De Gasperi supo llevar el mundo católico italiano (y
la cúpula de la Iglesia) hacia posiciones democráticas, aunque fueran
moderadas.
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En efecto, en el proyecto de De Gasperi se reflejaba una visión
de la sociedad, del Estado y de las relaciones internacionales fuerte­
mente inspirada en los valores de la doctrina social cristiana y cal­
cada fielmente sobre el modelo de la «tercera vía» iniciado por Pío
XI y llevado por Pío XII a consecuencias extremas. Objetivo final era,
en verdad, la realización de una sociedad interclasista ordenada según
la concepción católica diseñada por el magisterio pontificio y, por 10
tanto, colocada bajo la «guía» (léase la hegemonía) de la Iglesia. Para
conseguirlo hubiera sido indispensable (fíjense, son sus palabras), por
un lado, proceder a la «supresión del proletariado», y por otro, «rea­
lizar una mejor distribución de las riquezas» e «impedir la concen­
tración [de éstas] en pocas manos».

La conciencia del alto significado de su misión, que estaba y
continuó estando en la base de las profundas convicciones de De Gas­
peri 7, como no dejaron de revelar los más atentos de entre sus inter­
locutores 8, era atemperada y corregida por considerables dotes de in­
tuición y realismo político que le consentían afrontar la realidad
italiana del momento con una flexibilidad táctica y una capacidad de
maniobra cuyo significado escapaba la mayoría de las veces a Pío
XII, preocupado por la dimensión planetaria de su propia visión ideo­
lógica. Justamente era la peculiaridad de la realidad social y política
italiana (tanto en general como mucho más en la situación particular
de la postguerra) la que exigía, según De Gasperi, postergar las ac­
tuaciones del proyecto de renovación en sentido católico auspiciado
por el Papa. Para él, dos eran los motivos principales: el primero ve­
nía determinado por la propia gravedad del momento económico (<<si
hiciéramos ahora las reformas estaríamos en las puertas del desas­
tre», declaró en julio de 1947); el segundo, más importante, era de
naturaleza exquisitamente política y lo hacía derivar del recuerdo de
las experiencias de su pasado juvenil (desde que el motivo de la con­
troversia era todavía la «cuestión romana», hasta la llegada del fas­
clsmo). Como él mismo explicitó a Pío XII en una famosa carta, exis­
tía para los católicos organizados políticamente «el riesgo del aisla­
miento o, en cualquier caso, de la disminución de las fuerzas», que

7 E.ra habitual repetir, en efecto, que «sin la civilización cristiana no se resuelven
los problemas de la civilización italiana•.

8 Nenni, por ejemplo, en su diario de los años 194:~-56 (Tempo di guerra fred­
da), decía que cuando De Gasperi hablaba se veía en él el sentido «de la responsabi­
lidad de un católico hacia Dios y hacia la Iglesia•.
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necesariamente se habría verificado en el momento que se hubiera ini­
ciado «una especie de laborismo cristiano más programático y siste­
mático que [... ] procediera en mayor medida a la reforma social»~

con la consecuencia inevitable «de ser demasiado débil para defen­
der nuestras razones supremas del espíritu y de la civilización». Por
tanto~ teniendo presente la coyuntura político-social, era indispensa­
ble «concentrar en torno a los católicos más seguros y activos un des­
pliegue de fuerzas amplio que pueda resistir al todavía fortísimo des­
pliegue enemigo». Es sobre estos postulados y dentro de estos límites
que~ en mi opinión~ deben reconducirse en los alcance y significado
de la propuesta política de De Gasperi; y sobre estas premisas se fun­
dó y con aquellas perspectivas finales se desarrolló la realización en
términos político-parlamentarios (centrismo cuatripartito). Intente­
mos ahora resumir rápidamente sus tiempos y característlcas.

Una vez eliminadas aquellas fuerzas que no habrían aceptado
nunca colaborar a la «supresión del proletariado» y desaparecida
cualquier posibilidad de realizar una «democracia progresiva»~ De
Gasperi~ mientras aceptaba como inevitable el retorno puro y simple
a la concepción del «Estado de derecho» liberal democrático, traba­
jaba de hecho por construir una «democracia protegida» que debía
limitar cualquier tendencia potencialmente progresiva y bajo cuya
protección se debían realizar las premisas de su proyecto. Para que
ello fuera posible era indispensable aliarse con las expresiones polí­
ticas e institucionales de los componentes del nuevo bloque social
dominante surgido de las transformaciones acaecidas en el período
entre las dos guerrras (constituida~ como es sobradamente conocido~

sobre la base de la alianza orgánica entre la gran industria y altos
cargos de aquellos sectores de la administración estatal directamente
implicados en las tramas del desarrollo económico nacional) y juntos
garantizar el consenso electoral de aquellos grupos de pequeña y me­
dia burguesía bastante extendidos en las grandes ciudades y en los
centros rurales, sobre todo del centro-sur~ que tenían y seguían te­
niendo señales evidentes de inquietud (piénsese en el éxito inicial del
Uomo Qualunque). El Gobierno rigurosamente centrista~ el manteni­
miento del Estado centralizador y la garantía de su continuidad sus­
tancial fueron, en consecuencia, la expresión política de esta alianza
que continuó basándose en una lineal (y ni tan siquiera escondida)
división de las tareas y de los papeles. A empresarios y exponentes
de la gran banca, la gestión de la economía y de las finanzas; a los
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mandos de la administración pública (donde estaba presente ya des­
de tiempo, e incluso con posibilidades de relevo, un consistente nú­
mero de cuadros de la AC), la gestión del aparato del Estado; a la
DC, o para ser más exactos, a la acción del Gobierno, la gestión po­
lítica de toda la operación. La función de aglutinar y controlar un
consenso de masas más profundo, unido a la gestión de lo que hoy
llamaríamos «lo social», quedaba confiada a la Iglesia cQn sus insti­
tuciones y organizaciones 9; entrase o no en elpactumfoederis, la de­
cisión resultaba legitimada por los acuerdos contenidos en el Concor­
dato (al que el arto 7 de la Constitución republlcana aseguraba el
máximo reconocimiento institucional), y sobre todo, parecía agradar
a todas las partes, incluso a la ex burguesía liberal que frente al «pe­
ligro rojo» elegía, sin dudas ni condiciones, confiarse a «manos
benditas».

Con el fin de que la acción del Gobierno tuviese éxito en el ejer­
cicio de su propia función, confirmando así la «centralidad democris­
tiana» en los límites de todo el sistema político-social y consiguiendo
en consecuencia hacer desaparecer los peligros del aislamiento, era in­
dispensable que la DC (incluso después de la clamorosa victoria elec­
toral del 18 de abril de 1948: 48,5 por 100 de los votos) renunciase
a convertirse en un verdadero partido de masas para continuar sien­
do «un conjunto de notables apoyados por el aparato organizativo de
la Iglesia» 10. Dicho con otras palabras (pero el significado es el mis­
mo), la DC debía mantenerse unida en torno a la línea moderada de
De Gasperi, abandonando las veleidades de renovación social que por
el momento resultaban tan peligrosas.

Por ello la lucha durísima que De Gasperi condujo contra la opo­
sición interna con todos los medios a su alcance (y cuando éstos no
eran suficientes, recurriendo a la intervención de la autoridad ecle­
siástica) hasta reducirla prácticamente al sllencio en 1951 (retiro de
Dossetti y cierre de Cronache sociali, alianza con Fanfani). Hay que
decir que apenas un año antes parecía que se trataba de imprimir un
curso diferente a los acontecimientos: el nombramiento de Dossetti
para la vicesecretaría había coincidido con el breve período de acti­
vidad reformadora democristiana (Ley Sila, Ley stralcio, institución

l) Recuerdo que la Acción Católica, el «ordenamiento príncipe de los católicos mi­
litantes», tenía en 1948 2.275.000 afiliados.

10 La apropiada definición se encuentra en CAROCCI, G., Sloria d'/lalia dall'Uni­
lá ad oggi, Milán, 1975, p. ;341.
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de la Cassa per il Mezzogiorno, etc.). Repasando estos acontecimien­
tos a la luz de cuanto hasta ahora he mantenido, no será difícil darse
cuenta de cómo todos ellos entraban plenamente en el ámbito del pro­
yecto degasperiano; en efecto, en el plano más inmediato es evidente
que el intento de De Gasperi había sido el de atacar el latifundismo
meridional en el que se apoyaba el bloque agrario ya en crisis, y al
mismo tiempo, atacar la organización todavía combativa del prole­
tariado agrícola; a medio plazo, el fin era favorecer la agregación de
grupos de pequeña y media burguesía en torno a la DC, gracias tam­
bién a la disponibilidad de la nueva conspicua dosis de poder c1ien­
telar que se le concedía.

Pero en el programa de De Gasperi no estaba sólo la defensa de
la inserción política de los católicos, ello constituía la premisa, el pre­
supuesto. Las «finalidades sacrosantas» (es decir, la reforma cristia­
na de la sociedad) no habían sido rechazadas, se habían tan sólo di­
ferido los tiempos de actuación; puesto que escribió a Pío XII en 1951,
sólo hubiera sido posible conseguirla «con la condición de tener en
mano segura al gobierno y no perder la posibilidad de actuar sobre
las palancas económicas y financieras» 11. En otros términos, De Gas­
peri miraba, en la óptica de una impostación «católica» de fondo,
para imponer aquel «primado de la política», que en los otros países
del occidente capitalista y liberal había comenzado a afirmarse, al
menos como tendencia, ya a partir de los años treinta.

La ocasión para hacer el cambio decisivo se preparó con las elec­
ciones de 1953; gracias al modificado sistema electoral debían ase­
gurarse el salto de cualidad que habría puesto finalmente al partido
católico en la condición de gobernar la Italia «legal» y realizar todas
las «finalidades sacrosantas».

La Ley truffa no fue consecuentemente un hecho accidental, un
error banal, casi un derrapaje, un resbalón de signo diferente debido
a las presiones de cualificados e irracionales ambientes conservado­
res; también éstos existieron (piénsese en la «operación Sturzo») e in­
fluyeron en el tiempo y modo de las decisiones; si bien representó el
instrumento coherente y necesario para la coronación de toda la po­
lítica de De Gasperi. Ignorándolo (o dismunuyendo su importancia)
se arriesga no entender su significado. Efectivamente, en el 53 De
Gasperi se había empeñado en obtener la mayoría absoluta en el Par-

11 El entrecomillado es mío.
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lamento (que gracias al premio de mayoría habría inevitablemente to­
cado a la DC, fuerza ampliamente hegemone del grupo vencedor de
las elecciones); era la delegación esperada para legitimar la transfor­
mación en sentido cristiano de la sociedad italiana. Sin embargo, en
las urnas las cuentas no salieron, y el resultado electoral terminó por
señalar sin piedad el completo fracaso de la «propuesta política»
degasperiana.

En efecto, el cierre a la derecha (Ley stralcio, Ley anti MSI) ha­
bía amputado al mundo católico tradicionales sectores de sus clases
dirigentes, sin que en el breve período fuese posible realizar el recam­
bio, de modo que en la prueba del voto demostraron gozar (sobre
todo en el Mezzogiorno) de una influencia superior a la prevista; el
cierre a la izquierda realizado mediante la defensa «excepcional» de
la «democracia protegida» y en el más completo desprecio de la cul­
tura laica, consiguió que desde más partes se mirase a los partidos
de izquierda como a los últimos coherentes campeones de los valores
del progreso y la libertad expresados en la lucha de la Resistencia y
traducidos después en la Constitución, hasta el punto de que consi­
guieron un consenso electoral mayor de cuanto (probablemente) se
esperaba. Había, pues, fracasado la política misma de las alianzas so­
ciales; conducida según una lógica demasiado reductiva y simplifica­
dora y con una praxis rápida y verticalista, no había valorado en su
justa medida el carácter fragmentario y estratificado de la sociedad
italiana, ni había tenido bastante en cuenta las reservas y perpleji­
dades de fondo presentes en la burguesía italiana con respecto a un
hombre en el cual no llegaba a reconocerse del todo, y de una polí­
tica cuyas finalidades advertían como extrañas 12. El síntoma más
evidente de tales desastres fueron los 500.000 votos de la lista de ter­
zaforza.

En definitiva, había fracasado la tentativa de imponer el «pri­
mado de la política» basándose exclusivamente en la acción del Go­
bierno y dejando a la Iglesia la tarea de gestionar como propia la in­
tervención en 10 social, mientras el Estado y el partido (que en las

12 halo Calvino, en una sabrosa página de rara eficacia literaria de la Specula­
zione edilizia Crurín, 196~~, p. 108), ha destacado muy bien el clima de sustancial ex­
trañeza e incluso de antipatía que caracterizaba las relaciones entre la burguesía «na­
cional» y el «católico» De Gasperi; el episodio revelador viene dado por la general y
total indiferencia con que un acomodado grupo de la burguesía media acoge, estando
de vacaciones, la noticia de la muerte del leader democristiano.
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modernas sociedades de masa representaban los instrumentos de
agregación, control y administración) no eran considerados o, por
añadidura, ignorados. Era absolutamnete necesario cambiar radical­
mente el sistema: a esto se dedicó con una actitud autoritaria y ac­
tivista Fanfani.

Poco después de la derrota de De Gasperi se produjo el fin del sue­
ño «neo-integrista» y universal de Pío XII. Se habían advertido los
primeros síntomas cuando por parte del Pontífice se creía llegado el
momento de lanzar la ofensiva final decisiva (1949-50), incluso en­
tonces se tuvo la prueba de cómo la división del mundo efectivamen­
te no pasaba entre Roma y Moscú, sino entre EEUU y URSS (guerra
de Corea), y de cómo las clases dirigentes del mundo occidental no
estaban dispuestas a delegar en otros su propio papel de guía, sino
que tenían la firme intención de explotar en provecho propio las cru­
zadas anticomunistas de los otros.

Pío XII, sorprendido y amargado, buscó un ajuste para la línea
política hasta entonces perseguida, pero el final de la guerra de Co­
rea, la conferencia de Bandung y el consiguiente inicio del proceso de
«coexistencia pacífica» echaron por tierra los residuales márgenes de
maniobra de este diseño. Al mismo tiempo, entre el 53 y el 55 estaba
ya en plena crisis (al menos en Francia y en Italia) también la can­
didatura de una «clase elegida de hombres de sólida convicción cris­
tiana» para el gobierno de la sociedad, mientras, con el fracaso de la
CED (1954), se quebraba definitivamente el sueño de una «Europa
carolingia».

Cansado y enfermo, desilusionado y desconfiado hacia todo y to­
dos, Pío XII sobrevivió otros tres años, en casi total aislamiento y en
un marco de clara decadencia, al final del gran proyecto de revancha
católica. A su muerte, por parte de la cúpula eclesiástica convocada
para elegir su sucesor, se puso de manifiesto la necesidad de una pro­
funda renovación sustanciall:~: las decisiones tomadas en los años si­
guientes por Juan XXIII confirmaron la llegada del cambio.

1;1 Un testimonio importante está representado por la oración De eligendo pontí­
fice, que, según la tradición, abrió el conclave. Estas son las características del pontí­
fice que se auspiciaba: «El estará dispuesto a recibir y escuchar a los obispos como
sus colaboradores para regir la Iglesia de Dios [... J. No basta un pontífice docto, no
basta un pontífice que conozca las ciencias humanas y divinas y que haya experimen­
tado las sutiles razones de la diplomacia y de la política [... J. Lo que verdaderamente
se necesita [... ] es un pontífice santo.»
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3. La DC de Fanfani y «la ocupación del poder»

65

El cambio político que la DC se proponía realizar después del 53
bajo la guía de Fanfani no comportaba la desaparición del objetivo
estratégico final de la «católica reconquista de la sociedad». Toda la
formación ideal y cultural del nuevo leader no daba lugar a dudas:
no había jamás escondido que consideraba la «tercera vía» indicada
por Pío XI y Pío XII como la única en grado de poner remedio a los
desastres profundos derivados del abandono del sistema capitalista a
las leyes «naturales» del mercado y del interés. Cambiaban por el con­
trario, y de modo radical, los modos y los tiempos necesarios para
conseguir y consolidar la hegemonía católica en el sistema mismo; la
novedad se puede esquemáticamente simplificar en el diverso papel
que Fanfani atribuía al Estado y al partido.

En primer lugar, el Estado. Para Fanfani su función equilibra­
dora y al mismo tiempo propulsora de amplias modificaciones era de­
terminante. Como él mismo dijo en el IV Congreso de la DC (Trento,
1956), «con su acción administrativa y legislativa [... ] el Estado im­
pide la formación y el ejercicio de monopolios nocivos para la econo­
mía de nuestro sistema, para la libertad, para la democracia».

Tal potencial de intervención omnicomprensiva para ejercitarse
consecuentemente sobre el conjunto de relaciones de producción y de
clase, y destinado a incidir en la composición interna (y por tanto,
en la cultura) de las clases mismas, debía ponerse en grado de rea­
lizarse y operar inmediatamente. Con el fin de que esto fuera posi­
ble, el instrumento fundamental e indispensable era el partido, con­
cebido en este caso con una dimensión más compleja y orgánica res­
pecto al viejo diseño degasperiano. Es decir, ya no contenido en los
límites de una acción electoral-parlamentaria, sino empeñado en un
esfuerzo de arraigo en la realidad social y de integración y «conquis­
ta» en la institucional.

En definitiva, la perspectiva era la de sustituir el centrismo polí­
tico basado en una nada segura mayoría parlamentaria por la «cen­
tralidad» insustituible del partido, basada en la capacidad de agre­
gar el consenso real de las masas estratificadas y disgregadas, de las
que un sistema complejo de mediación burocrático-político-clientelar
estuviera en grado de representar sus intereses dirigiendo sus deman­
das hacia la acción del Estado.
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Cambiados los papeles y las funciones, cambiaban también los
términos de las alianzas entre las fuerzas sociales y de las relaciones
recíprocas. Ya no estaban basadas en la separación de los trabajos y
campos de intervención y en la exclusión de la izquierda, sino en la
integración orgánica entre los intereses de los varios componentes del
bloque dominante, por un lado y, por otro, en ella involucración cau­
ta y gradual de las fuerzas organizadas de la clase trabajadora y, en
términos electorales, en la «penetración en la izquierda» (sfondamen­
to a sinistra).

Ahora, en términos generales y a grandes líneas, veamos cómo la
nueva «propuesta política» se hizo realidad. En primer lugar hay que
recordar que se verificaron una serie de coyunturas que le fueron fa­
vorables. A partir de 1954, como se sabe, Italia conoció un proceso
de desarrollo económico con proporciones sin precedentes en su his­
toria, caracterizado por el dualismo entre norte y sur y entre sectores
avanzados y atrasados de la producción, cuya excepcional velocidad
de crecimiento se debió sobre todo a la fuerte demanda exterior. No
hubo necesidad de intervención por parte del Estado para sostener
el alza de la producción. Por ello, fue posible concentrar casi com­
pletamente la disponibilidad de capital público en la potenciación y
ampliación del aparato del Estado 14 y en una política de interven­
ción asistencial, sobre todo en el Mezzogiorno lS y sobre todo en agri­
cultura, con relación a aquella franja de población no implicada (o
que no se quería implicar) en las grandes olas migratorias de aque­
llos años. La característica principal de esta política «meridional»
consistió en mantener un carácter lo más improductivo posible, ade­
más de clientelar (veremos en qué términos y con qué resultados); en
definitiva, sin dar cabida a actividad alguna que pudiera concurrir
con la gran industria septentrional (en algunos aspectos, funcional a
sus exigencias).

La gestión de toda la operación fue conducida por la DC, que ocu­
pó con hombres propios los puestos claves de la administración tanto
local como central en todos los niveles y sectores, y al mismo tiempo

14 Son los años que vieron la «irresistible ascensión» de IRI y ENI, el nacimiento
contemporáneo del Ministerio de las participaciones estatales y, a partir de 1957-58,
un pulular de nuevos Entes (entre ellos los célebres «Entes de gestión»: EAGAT, EAGC,
EGAM, cte.), destinados a constituir el intrincado mapa del nuevo poder de la DC.

lS En el 5;~ se crearon tres institutos financieros con el objetivo exclusivo de
gestionar el crédito industrial facilitado para el Sur.
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extendió su control sobre las diferentes ramas de la economía públi­
ca en expansión. De esta forma se había puesto en marcha aquel pro­
ceso de transformación social que acompañó al alza de la producción
(condicionándola bastante) y que desde entonces en adelante (aun­
que hoy el hecho se ha olvidado un poco) por parte de varios publi­
cistas fue definido con los términos de «ocupación del poder», de ins­
tauración del «régimen democristiano» y de consiguiente afirmación
de la razza padrona. Pero más allá de los aspectos más llamativos
existe la realidad de un fenómeno que ha incidido de manera muy
decisiva y con consecuencias bastante más profundas de lo que dan
a entender estas definiciones. Será oportuno, en consecuencia, pres­
tar atención a algunas características que puedan ayudarnos a com­
prender mejor el fenómeno.

Antes de nada valoremos más atentamente el alcance y objetivos
de la intervención económica del Estado. Supo adecuarse a las exi­
gencias y a las características (sociales, económicas y culturales) de
la realidad meridional en estrecha relación con el problema del con­
trol del poder. El éxito fue asegurado por la formación de una clase
política-burocrático-administrativa que estaba en condición de me­

diar entre las propuestas y las peticiones del norte y las necesidades
y la mentalidad del sur, adecuando tanto aquéllas como la interven­
ción del Estado al tejido social local.

Se afirma así una clase de «mediadores» (como dice Gribaudi)
que bastante rápidamente sustituyen a los viejos notables de impron­
ta (cuando no de origen) giolittiana, de los cuales superan la vieja
concepción parasitaria, asumiendo funciones en cierta medida «em­
prendedoras», en torno a los que se agregan los intereses (voraces)
de constructores, especuladores de cualquier clase y, a menudo, de
sectores de la mala vida con carácter mafioso, que sueldan con los
(asistenciales, clientelares) de la hacienda pública, de la que dirigen
las iniciativas y distribuyen los favores a ellos conexos.

Esta mezcla de fuerzas económicas y sociales que a partir de 1954
se dirige a tomar con fuerza el poder en el Mezzogiorno se integra en
el grupo dirigente del movimiento católico, resarciéndole con ello
abundantemente de la disminución del apoyo por parte de las capas
agrícolas tradicionales y, al mismo tiempo, garantizándole un real y
más amplio consenso de masas.

También el tipo de relaciones que se instauran con los ambientes
del mundo empresarial septentrional se hace más complejo, y siem-
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pre con ventaja para la fuerza contractual de la clase política del Go­
bierno. La gestión de la intervención (y del aparato) del Estado per­
mite a la DC favorecer o contener la emigración, indispensable para
la formación de un «ejército de reserva» a medida de las exigencias
de la industria, y promover la expansión del mercado interior incluso
en el Mezzogiorno, mientras la capacidad ulteriormente acrecentada
de control del crédito asegura al partido mayoritario una notable po­
sibilidad de maniobra sobre todo con relación a la mediana y peque­
ña empresa. Las innegables ventajas que el nuevo poder democris­
tiano supuso para la industria no fueron suficientes para disolver las
reservas y perplejidades existentes entre sus más cualificados expo­
nentes, cuyas preocupaciones encontraron expresión en el cambio de
guardia en la cúpula de la Confindustria (el «laico» de Micheli en el
puesto del «católico» Costa).

Cambios aún más significativos se verificaron en los mismos años
en las relaciones entre la DC y los partidos de izquierda (lo que ya
se ha señalado y sobre lo que se volverá en el párrafo siguiente) yen­
tre la DC y la Iglesia.

Por lo que respecta a la izquierda, se mantiene el intento de de­
bilitar su fuerza organizada tanto en los lugares de trabajo (yen el
55 la acción consiguió un innegable éxito) como en la realidad social
(allí donde se presentara la ocasión, incluso mediante la utilización
de personalidades como en el caso de La Pira, animados por autén­
tico espíritu evangélico), e igualmente se mantiene el prejuicio anti­
comunista que sigue constituyendo el cemento ideológico-político de
las múltiples fuerzas sociales unidas alrededor de la DC; pero algo
cambia. Por un lado, se delinea la imagen (quizá todavía no definida
en la derecha) de un «arco constitucional» que a priori no excluya la
aportación del PCI (por ejemplo, elección de Gronchi para la presi­
dencia de la República), y por otro, aprovechando la declarada ma­
yor disponibilidad de los socialistas, se asiste al intento de involucrar
al PSI en una operación de contornos todavía no muy claros, aunque
subordinando los tiempos de realización a las exigencias de consoli­
dación del poder democristiano y de mantenimiento de la unidad del
mundo católico 16.

Ih Pietro Nenni, cn una página dc agosto de 1954 (dc su Diario ya citado), cu­
enta quc Fanfani, solicitado para indicar los tiempos concrctos para la política dc
apertura a la izquierda, respondía lo siguientc: «por el momento dcbo pensar en el



La «unidad politicu» de los católico.'l en la segunda postguerra 69

En el interior de todo esto, y sobre todo en aquellos sectores (mi­
noritarios, pero siempre significativos) más comprometidos idealmen­
te, la «propuesta» activista y sin escrúpulos de Fanfani tuvo el efecto
de apagar definitivamente cualquier debate ideológico sobre el signi­
ficado de la presencia política de los católicos y sobre la posibilidad
de un proyecto real y alternativo de sociedad. Este hecho, junto a la
ya evidente falta de adecuación de la doctrina social católica en los
términos en que habla sido relanzada por Plo XI y Pío XII, al demos­
trado fracaso del intento realizado por la jerarquía eclesiástica de im­
ponerse como clase política real y, sobre todo, al proceso actuado por
parte de la DC de «ocupación del poder» a nivel institucional y de
arraigo en el tejido social en función de agregación y control del
consenso (por lo que se advierten los primeros síntomas de la dismi­
nución de la capacidad de influencia de las organizaciones e institu­
ciones confesionales), a la vez que fue motivo de desaliento y deso­
rientación para las almas más sensibles respecto a los temas de una
religiosidad auténticamente vivida 17, llevó consigo la disminución del
papel del magisterio eclesiástico entendido como magisterio político,
favoreciendo, en consecuencia, el reconocimiento de hecho al «parti­
do católico» de mayores márgenes de autonomía, en una medida de
la que nunca anteriormente había gozado. La justa consideración que
la adquisición de tales mayores márgenes de autonomía deba atri­
buirse a los efectos de los procesos evolutivos de conjunto en la rea­
lidad política y social italiana, más que a la maduración de una plena
conciencia ideológica y política en ese sentido por parte de la DC, no
cambia el resultado final; de las cenizas de la derrota electoral del 53
había nacido aquel modelo de partido democristiano destinado a de­
sarrollar y gestionar su propia función de eje en el sistema político
italiano hasta (por lo menos) la segunda mitad de los años setenta,
aun sin posteriores y no despreciables ajustes de ruta se impondrán

partido, ver qué cosa es, y si es, qué consistencia tiene. Dentro de un par de meses
volveremos a hablar concretamente sobre ello».

17 «Para un cura -se preguntaba don Lorenzo Milani en el 57- ¿.qué tragedia
mayor que ésta podrá jamás ocurrir? Ser libres, tener en las manos los Sacramentos,
Cámara, Senado, prensa, radio, campanarios, púlpitos, escuelas y, con toda esta abun­
dancia de medios divinos y humanos recoger el bello fruto de ser ridiculizados por los
pobres, odiados por los más débiles, amados por los más fuertes. Tener la Iglesia va­
cía. Verla vaciarse cada día más. Saber que pronto no habrá fe entre los pobres. ¿No
se te ocurre incluso preguntarte si la persecución podrá ser peor que todo esto?
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al verificarse importantes acontecimientos en la historia de la Iglesia
y de nuestro país.

4. Algunas consideraciones añadidas...

4.1. Las relaciones con la situación internacional

A pesar de lo que había dicho Pío XII~ el cual al día siguiente de
la declaración del fin de la guerra en Europa se había apresurado a
declarar que «se trata ahora de reedificar el mundo»~ los fundamen­
tos de la ardua operación de ingeniería institucional habían sido pues­
tos hace tiempo. Los primeros síntomas de la voluntad de recupera­
ción general se habían dado ya en agosto de 1941~ cuando con la car­
ta atlántica fueron fijados los principios inspiradores que hubieran te­
nido que regular los términos de la paz; el proceso había continuado
en el verano de 1944 con los acuerdos de Bretton Woods~ que habían
delineado la futura configuración de las relaciones económicas inter­
nacionales; había proseguido en Yalta~ donde se definió una primera
aproximación de la configuración política de las relaciones entre las
potencias protagonistas de la ya inminente victoria; la última fase (al
menos por el momento) fue representada por la Conferencia de San
Francisco (abril 1945) ~ en la que la alianza militar que había con­
ducido la guerra antifascista se transformó en la institución interna­
cional (ONU) encargada de asegurar la paz en el futuro y~ por lo tan­
to~ de regular las relaciones entre las naciones. En resumen~ en los
tenebrosos años de guerra se habían fijado las premisas de un com­
plejo sistema internacional de dimensiones intercontinentales~que co­
menzó a funcionar en la postguerra para organizar la economía (pro­
ducción y mercado)~ la política y la diplomacia del mundo occiden­
tal~ que habría tenido que involucrar (por lo menos en un primer mo­
mento y a través del mercado) incluso a la Unión Soviética (para ate­
nuar su alteridad) ~ y sobre todo~ habría tenido que extender su po­
tencial organlzatlvo a la parte mayoritaria del planeta~ todavía no au­
tomáticamente inserta en los modernos procesos de desarrollo (el
«Tercer mundo»).

Es lo que Williams A. Wllliams ha llamado el imperio de la «puer­
ta abierta»~ que~ fundado en el «internacionalismo liberal» y bajo la
guía y garantía de los Estados Unidos convertidos en la potencia he­
gemone en todos los campos~ debía asegurar la reproducción del sis-
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tema, haciendo desaparecer el riesgo de repetición de crisis como la
del 29, con la amenaza de nuevos enfrentamientos bélicos. Todos los
Estados que formaban parte de la ONU estaban por lo tanto intere­
sados en su mantenimiento, incluso en la ola de convicciones ideoló­
gicas que empezaron a difundirse en los años treinta, según las cua­
les el interés político prevalente de las instituciones de gobierno de
las sociedades capitalistas avanzadas ya no era, como para los con­
sejos de administración de la burguesía ochocentesca (tan queridos
por Marx), la consecución de la tasa de plusvalía mayor, sino que
debía ser la reproducción y potenciación del sistema capitalista
mlsmo.

Con tal interés político prevalente, como agudamente ha obser­
vado Franco De Felice en el trabajo citado en una nota anterior, con­
sigue para los grupos dirigentes de los diferentes países una doble
lealtad (hacia el propio país y hacia el sistema en su conjunto), que
si bien representa un límite objetivo a su actuación autónoma, ellos
profesan de buen grado (y pretenden de todos la profesión) en cuan­
to que constituye la garantía y al mismo tiempo la legitimación de
su propio papel dirigente.

Con la llegada de la guerra fría, el desbordamiento de la presen­
cia estadounidense en la escena europea, con el fin de contender a Ru­
sia (que había vuelto a ser la alternativa al sistema) el control de Eu­
ropa central, la situación evoluciona hacia posiciones defensivas, sea
sustentando la recuperación económica (plan Marshall), sea susten­
tando la reorganización militar (OTAN). Italia, que ya del 43 al 44
había sido objeto de particular atención (en cuanto que primero de
los partner fascistas en abandonar su campo de al ianzas, podía re­
presentar un significativo banco de pruebas para una primera puesta
a punto de las primeras estrategias internacionales) 18, se encuentra

ahora, en virtud de su posición geográfica, investida de difíciles y de­
licadas responsabilidades, en cuanto que zona fronteriza desde un do­
ble punto de vista (oeste-este, norte-sur).

111 Para un puntual y equilibrado cuadro de síntesis sobre el terna puede verse
COLLO'ITI, E., «La Resistenza e il quadro internazionale», en VV. AA., 1945-1975. Ita­
lia. Fascismo, antifascismo, Resistenza, rinnovamento. Conversaciones promovidas por
el Consejo regional lombardo en el «Trentennale della Liberazione», Milán, 1975; ID.,
«La collaborazione internazionale dell'Italia», en VV. AA., L'ltalía dalla liberazione
alla Repubblica, Milán, 1975.
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La doble lealtad viene, por lo tanto, a asumir un carácter diri­
mente y al mismo tiempo de fundamentación con relación a las cú­
pulas políticas e institucionales de nuestro país, puesto que sus gru­
pos dirigentes, incapaces de resolver con sus propias fuerzas la crisis
de la salida del fascismo, advierten la necesidad de buscar dentro del
sistema internacional los oportunos factores de garantía y legitima­
ción 19:. Si en todos los años de De Gasperi, gracias a la linealidad de
su «propuesta política» esencialmente basada en la acción del gobier­
no rigurosamente centrista (del cual había eliminado cualquier in­
fluencia de las izquierdas y de cuya lealtad internacional fue seguro
defensor el conde CarIo Sforza, ministro de Asuntos Exteriores por
un quinquenio a partir del 47), la situación no comportó ulteriores
implicaciones concretas en la configuración institucional, con la lle­
gada de Fanfani las cosas fueron hacia adelante modificándose y com­
plicándose. Veamos cómo.

Antes de nada hay que aclarar un punto, para evitar los posibles
equívocos que las propias consideraciones desarrolladas anteriormen­
te con respecto a la doble lealtad podrían generar. La doble lealtad,
aun conteniendo en sí la previsión de elementos de emergencia inter­
na y externa y, consecuentemente, de activación de los servicios y de
rápida actuación militar, no comporta efectivamente por sí (es decir,
por el hecho mismo de ser reconocida y profesada) la creación de una
clase de doble Estado (por decirlo, otra vez, con Franco De Felice),
o sea, un sistema de aparatos paralelos, más o menos secretos yocul­
tos, con carácter represivo-defensivo-ofensivo 20. «El doble Estado

1') Di Nolfo ha comentado lúcidamente que «ninguno de estos grupos [involucra­
dos en el desenganche del faseismo] considera posible superar por sí solo, es decir, úni­
camente con las fuerzas internas italianas, la crisis. Todos temen que sin una ayuda
providencial del exterior los controles sociales que caracterizan la naturaleza del
sistema político italiano, saltarán [... J. Si los aliados ayudan a las fuerzas dominantes
italianas a superar la crisis, ésta podrá evitarse, y a cambio el sistema internacional
podrá confiar en el porvenir en Italia eomo su humilde, devoto y fiel elemento de or­
den, obediente a los deseos de los vencedores oecidentales» (DI NOLFO, E., «Sistema
internazionale e sistema politico italiano: interazione e eompatibilita», en GRAZIANO,
Lo, y TARRow, S. (eds.), La crisi italiana, Turín, 1979, p. 89). Además, ID., Le spe­
ranze e le paure degli italiani (1943-19.53), Milán, 1986.

:w Aunque las revelaciones a propósito de Stay Behind y al relativo constituirse
de los «gladiadores» (no sólo en Italia) requieran ulteriores y más atentas profundi­
zaciones, algunas primeras indicaciones, respeeto a la realidad italiana, se pueden en­
contrar en CIPRIANI, A., y CiPRlANI, C., Sovranita limitata. Storia dell'eversione atlan­
tica in Italia, presentación de S. Flamigni, Roma, 1991.
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-son siempre palabras de De Felice- interviene, opera y actúa [... ]
cuando [... ] surge una cuestión de dirección política de conjunto en
sentido fuerte», que pueda debilitar o amenazar (en concreto, o en
según qué casos, sólo en hipótesis) el mantenimiento de la doble
lealtad.

Es lo que se verifica (o se teme que pueda verificarse; pero la si­
tuación italiana, por los motivos ya dichos, representa uno de los ca­
sos en hipótesis) con el «cambio» de Fanfani; el dinamismo del lea­
der democristiano en política interna (<<arco constitucional» y «pe­
netración en la izquierda») y externa (cuestión de Indochina y sos­
tenimiento de la estrategia petrolífera de Mattei), el aumento del pa­
pel del partido y su penetración en el aparato del Estado y en la so­
ciedad (con la consiguiente debilitación de las funciones del Gobier­
no y de la Iglesia, desde el principio los máximos garantes de la do­
ble lealtad italiana), constituyen los principales elementos de fuerte
perplejidad (incluso para algunos sectores de los grupos dirigentes na­
cionales) sobre la actitud futura de Italia con relación al sistema oc­
cidental. Por ello, no llama la atención que en la segunda mitad de
los años cincuenta 21 tuvieran lugar las primeras (al menos entre las
que se conocen oficialmente) «desviaciones» de los servicios secretos,
que culminaron el 1959 con la recogida de informaciones «impro­
pias» (los famosos «fascículos» del Sifar [Servizio Informazioni Forze
Armate della Repubblica}) de «hombres eminentes [... ] diputados, se­
nadores, dirigentes de industrias, de las personas más destacadas por
su varia actividad política, económica, cultural, artística y hasta [... ]
de prelados, obispos, sacerdotes de diferentes diócesis» 22. Ni llama
tampoco la atención que una vez activados los elementos de «doble
Estado», incluso cuando hayan sido individuados y se haya procedi­
do a corregir sus excesos, «no [sea] ya posible reconstruir la situa­
ción precedente», ellos han pasado a formar parte del «panorama po­
lítico-institucional del país, alterando su dinámica» y condicionando

21 Franco De Felice sostiene que el verdadero y propio «salto de cualidad [se pue­
de] individuar a partir del nombramiento de Tambroni a los Internos [en] 1955» (op.
cit., p. 5;35); dicho de otro modo, cuando la doble lealtad se ve amenazada de algún
modo, la función de garantía pasa de Exterior a Interior.

22 Así se lee en el texto de la relación (de mayoría) de la Commissione parlamen­
tare d'inchiesta mgli eventi del giugno-luglio 1964, reproducida en DE FELICE, F., op.
cil., p. 5:36.
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su desarrollo 2:~ ~ reclamando~ por tanto~ una renovada atención de la
historiografía política sobre ellos.

4.2. Las relaciones con el PCI

Como continuación a cuanto se ha dicho tanto en el primer pun­
to como anteriormente~ respecto a la dimensión ideológica del pro­
yecto universalista de Pío XII (en el que se inspiró la fundación de
la DC~ basando en él su legitimación originaria)~me parece totalmen­
te evidente que la mejor definición que se puede dar de tales relacio­
nes sea la del «asedio recíproco»~ gramscianamente entendido como
categoría «elaborada en relación a los caracteres de la situación pro­
pia a la guerra de posiciones» 24. En el sentido de que si la línea do­
minante de ésta es sin duda el antagonismo conflictual~ los términos
en los que este último se traduce están constituidos prevalentemente
por la consolidación de las respectivas posiciones y por la búsqueda
(tácita o explícita) de terrenos y momentos de tregua~ cuando no de
acuerdo común. Entre los dos grandes frentes opuestos se viene así
a establecer~ se podría decir~ a partir del 48~ «un importante circuito
de acción-reacción~ desafío-respuesta que ha marcado el desarrolJo
republicano y ha garantizado~ mientras ha funcionado~ su vitalidad

.. ')')
y mantemmlento» ~..

4.3. Las relaciones con la mafia

La particular gravedad y lo delicado del argumento~ sobre todo
a la vista de los dramáticos acontecimientos y de los clamorosos pro­
cedimientos judiciales de los dos últimos años~ requerirían un trata­
miento y reflexión mayores de los permitidos por la economía del pre­
sente trabajo~ también por el estado de los estudios al respecto espe­
cialmente en la óptica específica que aquí nos interesa 26. Sin embar-

2:1 Idern, p. 526.

24 Idem, pp. 524-.525. De esta parte del trabajo de De Felice codivido, además,
las equilibradas y puntuales observaciones relativas al «bipartidismo imperfecto», el
cual ya fue propuesto en su momento por Giorgio Galli.

2;' Idem, p. 524.

26 Para una primera visión de conjunto del problema y algunas indicaciones bi­
bliográficas puede verse el libro de síntesis de I,uPo, S., 8[oria della mafia dalle ori-
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go, me parece oportuno precisar un punto: si a lo largo de la segun­
da mitad de los años cincuenta, como ya he señalado anteriormente,
se hace más estrecho y complejo el enlace entre actividad mafiosa y
la promovida y activada por el desbordamiento de la presencia de la
DC en la realidad institucional y social del país (hasta extenderse a
todo el territorio nacional, en un crescendo destinado a culminar, por
ahora, en las actuales gravísimas proporciones), el origen de tales re­
laciones hay que buscarlo en la realidad sicll1ana de hace más de un
decenio. Cuando cesaron los combates en la isla, en el clima de dis­
gregación del Estado (no se olvide que fue la primera reglón en rea­
lizar la experiencia y que el impacto fue ciertamente traumático) y
de confusión general que envolvía todos los mecanismos y los equili­
brios políticos y sociales, la mafia encuentra de nuevo crédito y fuer­
za. Su recorrido es cualquier cosa menos lineal y homogéneo; en par­
te, algunos pasajes esenciales están por reconstruir y aclarar; pero
una cosa es cierta, al final de los años cuarenta, y más exactamente
entre el 48 (18 de abril) y el 50 (occisión de Giuliano y reforma agra­
ria), mientras se asiste a la definitiva consolidación del poder demo­
cristiano en Sicilia y al primer consistente diseño de una red de co­
nexiones entre mafia y política, la mafia se encuentra ya entre 10 que
los españoles llaman poderes fácticos 27 que emergen en la isla (y ya
con perspectivas de proyección en el Mezzogiorno continental).

Creo, por 10 tanto, que la historia de las relaciones entre DC y ma­
fia, aunque con las debidas cautelas, se inserta en una tradición his­
tórica de más larga duración, recorriendo la cual no es difícil darse
cuenta de cómo la Iglesia (directamente o a través de sectores o per­
sonalidades del mundo católico, designados para la ocasión) no haya
dudado nunca en negociar, en descender a pactos, en estipular acuer­
dos (más o menos tácitos) y en realizar verdaderos y propios acuer­
dos con los poderes constituidos, legítimos o no (siempre que fueran
efectivamente constituidos: poderes fácticos), sin que eso debiese y
pudiese aparecer como un reconocimiento moral o, al menos, una for-

gini ai giorni nostri, Roma, 199:~ (en particular para el período que nos ocupa, pp. 158
Yss.).

~7 Debo la definición a un estimulante artíeulo de BACET Bozzo, G., «Andreotti
e il Vaticano», en La Repubblica, 16 de abril de 199:~. Me parece bastante más ade­
cuada que su traducci{m italiana (poteri di fatto), puesto que induye la referencia a
una especie de dimensión institucional de tales poderes, sin que ello implique recono­
cerles alguna forma de legitimidad oficial.
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ma de legitimación; al contrario, a menudo manteniendo incluso en
el plano moral, firme la condena, firme el desconocimiento (yen oca­
siones incluso explicitándolo). Entre los innumerables ejemplos quie­
ro limitarme a uno contextual. ¿No constituía un poder fáctico aquel
mundo industrial que el 30 de abril de 1947 el cattolieissimo presi­
dente del Consejo, en una famosa declaración oficial, quería asociar
a las responsabilidades del Gobierno en calidad de «cuarto partido»,
mientras que apenas dos días antes (y coram populo) lo había tacha­
do de sórdido egoísmo? Y 10 que era posible y lícito para De Gasperi,
ad maiorem Dei gloriam, obviamente, por el mismo fin superior, ¿no
habría sido igualmente posible y lícito en el caso de Andreotti (siem­
pre que las recientes acusaciones se revelaran fundadas) o de quien
estuviera en su lugar?

Indudablemente son sólo hipótesis (si bien no del todo carentes
de fundamento). Es más, pienso que quizá pueda ser de utilidad in­
terpretativa profundizar la investigación en esta dirección 28: no fal­
tarán los resultados puntuales y oportunos.

5. ... y otras finales

Las consideraciones desarrolladas en el último parágrafo, unidas
a las relativas a los efectos del cambio realizado por Fanfani, recla­
man algunas puntualizaciones en este discurso conclusivo.

La mayor «autonomía» conseguida por la DC respecto a la auto­
ridad de la Iglesia y la funcionalidad de su acción en relación con las
exigencias y los intereses de la burguesía industrial no constituyen,
en mi opinión, elementos de juicio suficientes para deducir la conse­
guida «laicidad» del partido que lo haría similar (ya al final de los
años cincuenta) a un «partido pillatodo» o a un «partido de dese­
chos», como los que se han ido afirmando, con las diferencias res­
pectivas, en los otros países de capitalismo avanzado en la segunda
postguerra y que conseguiría aSÍ, finalmente, el tan auspiciado par­
tido (conservador) de masas de la burguesía. La realidad, por con­
tra, bastante más compleja, abarca la famosa cuestión de la «especi-

28 Corno igualmente pienso que pueda ser útil intentar insertar el estudio del fe­
nómeno mafioso en el esquema del modelo de la doble lealtad, pero por motivos de
espacio y coherencia con el terna dejo tal reflexión para mejor ocasión.
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ficidad» del movimiento y del partido católico de la que se hablaba
al principio.

En efecto~ es necesario aclarar que~ a pesar de la «autonomía» y
de la «laicidad» (incluso por los tiempos y modos con que se consi­
guieron), la DC continúa siendo el partido católico en el sentido y en
la acepción histórica con la que he introducido mi reflexión; no sólo
por la formación cultural e ideal (en la mayoría de los casos también
por los curricula) de su grupo dirigente, o por el carácter de la cul­
tura y de la subcultura de la que se deriva su imagen po1ítica~ o tam­
bién por el carácter absolutamente privilegiado que ésa (DC) man­
tiene en las relaciones con la autoridad~ las organizaciones y las ins­
tituciones eclesiásticas (tanto que momentos~ incluso significativos~

de la política nacional se han visto condicionados) ~ o, en fin~ porque,
a menudo~ cada vez que está amenazada la unidad del movimiento
católico~ la última y decisiva palabra corresponde a la autoridad ecle­
siástica. Sino más bien~ por todo este cúmulo de motivos y por uno
más general~ que hace referencia al papel y la función del Estado y
del partido en el interior de las sociedades del mundo occidental.

A diferencia de los modernos partidos de masa (socialdemócratas
o liberalconservadores~ con todos los elementos obvios de diversidad
recíproca) ~ para los cuales~ como se ha señalado~ el interés político
prevalente está constituido por la reproducción de la sociedad capi­
talista en su conjunto, para la DC el interés político prevalente (y ab­
solutamente primordial) es el de garantizar la hegemonía católica
sobre el conjunto de la sociedad misma, interés al que debe unifor­
marse y subordinarse cualquier otro objetivo. Justamente en tal su­
bordinación hay que buscar la causa fundamental de las responsabi­
lidades de la clase política dirigente en el desarrollo «torcido» o «per­
verso» del modelo italiano~ además de la razón última del fracaso de
tantos proyectos de renovación y reforma~ y los motivos inmediatos
de los contrastes con los otros componentes del bloque dominante.

Ello~ claro está~ no significa proponer una simple reductio ad
unum de los múltiples elementos que concurren a determinar la ac­
ción de partido y de gobierno de la DC y que están en el origen de
sus dos famosas almas (<<laica» y «católica»). Por el contrario~ se quie­
re subrayar~ todavía una vez más~ que cuando la presencia y el peso
de tales elementos consiguen poner en crisis o sólo amenazar la cues­
tión de la hegemonÍa~ ellos no son superados mediante un trabajo de
mediación política al mismo tiempo atento e incisivo (es decir~ ten-
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dente a restablecer un equilibrio social con un nivel más avanzado),
sino que se silencian mediante una política sin escrúpulos en las con­
cesiones o compromisos inmediatos y fuertemente «corporativos»,
esencialmente dirigidos a garantizar la hegemonía misma 29.

En definitiva, para concluir, el grupo dirigente democristiano que
se afirma en los años cincuenta estaba ya convencido de la necesidad
de dotar a «la unidad política» de los católicos de la organización y
estructura propias de la «forma-partido» moderna, sin que por otra
parte ello significara la pérdida de la tradicional «cultura política»
(es decir, la concepción misma de la política) y sin que supusiera una
renuncia al objetivo de fondo para la consecución del cual había na­
cido la misma «unidad política».

Traducción: Nieves Montesinos

:!.') Paradójicamente, se puede decir que para la DC el modelo histórico de gobier­
no y de administración del Estado y de la sociedad no es tanto el ofrecido por los gran­
des partidos de masas que operan en los países occidentales, sino, mutatis mutandis,
el modo de gobierno actuado por el Estado pontificio desde la segunda mitad del se­
tecientos en adelante.


